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En los Salones
DO S E X P O S IC IO N E S  A C A B A N  D E  R E A -

lizarse er. los Salones de la Comisión N a ­
cional de Bellas A rtes. M iguel Viladrich, 

el ¡lustre pintor catalán que pasara hace más 
de veinte años por Montevideo, rum bo a las 
serranías de Catam arca, expuso 22 obras im­
portantes. V  como un apéndice del X II Salón, 
se m ostraron los trabajos de Composición, 
que este año tenían como destino el edificio  
de la Adm inistración Nacional de Puertos.

No com entarem os la obra de V iladrich, a 
la cual saludam os con nuestra cálida palabra

Especial pac» "MARCHA,*

de Bellas A r te s
el día de la inauguración. • anotando adem ás  
unos conceptos fragm entarios en el prólogo  
del catálogo de sus obras. Quedó así, ante el 
público, esta obra frente  al desaliño de la 
plástica m oderna, que tanto asp ira  a decir y 
tan poca cosa dice, m ostrando un cam ino de 
honradez y de humildad en su extraord inaria  
m aestría para captar el fenóm eno, casi inex­
presado plásticamente, de la geogra fía  am eri­
cana y de su hombre. Es así que ingresarem os  
al análisis somero de los aportes artísticos al 
tem a de la Composición.

E m pecem os p o r  la  escu ltu ra. >■
A lgu n os  d e  lo s  trab a jo s  se  re-¡ 

r'ugiaron en  e l s im bo lism o g r ie - j 
go. despertando un X ep tu n o  le - i 
gen d ario , d ign o  y a  d e  d o rm ir  
en su s ilen c io  de s ig los . O tros.! 
m ás acertados , tom aron  tem as: 
m ás d irectos , p ero  sin g ran  ri­
queza p lás tica . E n tre  éstos ! 
m en cionáram os a M on ca lv i, c o n : 
un grupo de cu atro  figu ras  so-i 
bre un pedesta l m u y pesado ; ! 
y  T u ;.a ri d ispon iendo , -con una¡ 
fe liz  id ea  y  pobre  rea lizac ión , ¡ 
los s inco con tin en tes  que c ié - i 
r ía n  los  oceános de l m undo, j 
P oso  nos o fre c ió  la  e s ta tu a  de 
un ob re ro  de l pu erto , apoyán ­
dose en  un ancla .

S i la  id ea  s e  exp resó  con  po­
breza , la  rea liza c ió n  d e  l « s  d e­
ta lles  tam poco  fu e  m ucho m e­
jo r. P o se  o fr e c ió  una cab eza ! 
de ob re ro  d esp ro v is ta  d e  carde-1

te r  y  con s e r ia s  fa lla s  en  su?> 
co n s tru cc ió n ; M a r t ín e z  una 
ca b e za  d e  X ep tu n o , b ien  dibu­
jad a . p e ro  s in  m a y o r  in terés . 
M a rtín  puso su te rn u ra  e x p re ­
s iv a  en  su m e la có lic o  y  c a n s í-  
do D ios d e l m a r; M o n c a lv i acu­
só la  f in e za  de su té c n ic a  en 
una cabeza, qu e  es m e jo r  un 
r e tra te  que un s ím bo lo . L o s  
o tros  d e ta lle s  o fr e c ie ro n  m enos 
in terés.

Pasem os a la  p in tu ra . A q u í 
e l ap o rte  nu m eroso , y a  denun­

c ia  un m a y o r  en tu s ia sm o  por 
ia  obra. T o m e íffo s  p a ra  e l ju i­
c io  los tre s  b oce tos  m e jo r  c la ­
s ific a d o s . Su o rd en  fu é : G on­
zá le z . A g u e rv e  y  A lz a g iw  O tra  
p rop os ic ión  que c-ousic^. ó  e l 
Ju rado  e s ta b le c ía  un orden  «lis- 
t in to : A lz a g a . A gu eri-e  y  G on ­
zá le z . C reem os, p o rq u e  a s i la  
d e fen d im os , m ás a ce rta d a  )a  
a n te r io r  c la s ific a c ió n , p o r  ra ­
zon es  que irán  su rg ien d o  en  e l 
curso de n u estra  expos ic ión .

Encontram os en el trabajo  
de Arm ando González la idea 
más feliz, de m ayor alcurnia  
espiritual, a! tom ar, en form a  
de tríptico, los tres momentos 
más im portantes en la historia 
del pifarte de M ontevideo: Fun­
dación, Independencia, Edad 
m oderna. Esta fe liz  elección  
del tema le perm itió a Gonzá­
lez disponer gu erreros  y con­
quistadores, Indios y obreros  
del puerto, en nn vivo y claro  
arabezco que conjuga arm onio­
sam ente con g! sentido di. ’ .mu­
co- L as  dos lanzas verticales  
que dividen la escena, sin rom ­
perla. repiten el ritmo de los 
grandes pilares del ha ll; y 
am enguan, en cierto modo, el 
excesivo sentido de horizonta­
lidad del muro. Una coloración  
dulce, poco exaítrtda, contribu­
ye a  darle serenidad al des­
arrollo gráfico de las tres es­
cenas.

Sufre evidentem ente este bo­
ceto, de una riqueza y  un des­
menuzamiento en el detalle  que  
le dan un cierto sentido de ilus­
tración de libro — quizás de per­
gamino, como- se dijo, por la 
presencia de tintas ocres y do­
radas—  que do una pintura m u­
ral. E s  este e! principal y  qui­
zás el único yerro de este bo­
ceto, yerro  por exceso y  no por 
defecto, y  que podrá se r fác il- 
certlfica la realización del de­
talle, vivo, fuerte, ‘ expresivo y  
sobrio, quizás el único detalle  
de verdadera pintura murai que 
se  ha presentado, con un fran ­
co  d ibu jo  de  sentido moderno.

S igne para  nosotros en sus 
m éritos, el boceto  de R icard o ' 
A .guerre. S e  siente aqu í e l pin­
to r — quizás se siente excesiva­
m ente—  rico, im aginativo , en  
la -cá35da agrupación  de sus f i­
g u ra s - F a lta  calm a y  c laridad  
en su concepción p lástica , que  
se vue lve  ab iga rrada, eon en­
tonaciones d ispares q u e  lo  a le ­
jan  de la  cosa  m ural. E n  e l de­
ta lle  h a  rea lizado  A gu e rre  u n  
be llo  trozo d e  p in tu ra  a l fre s ­
co. en  l a  du lce y  arm on iosa ñ -  
e u m  d e  la  m adre, n o  a s i en l a  
cabeza del nffEo que- parece- d a  
m ano d e  W soEo a r U gtai

D espués v ien e  R ed ro  A 7zaga» 
denunciando su  rancio  concep­
to académ ico fren te  ajeste- pro­
b lem a p lástico. E e  a M  u n  p in ­
to r cuyo desenvolvim iento a r ­
tístico segu im os con ve rdad ero  
interés- Sabem os qn e  en  s o  izó-, 
elación tanteó p o r lo s  fa lace s  
cam inos de  escuelas m odernas, 
haciendo u n  fu gaz  eotószno d o  
im itación. Lo- vem os ffltím a- 
m eate apoyándose en la s  fó r­
m ulas rigu ro sas d e  n n  des­
aparecido  academ ism o. ¿ L e  r e ­
procharem os su s  contradicto­
r ia s  a n dan zas?  ̂ o - .  E n  lo s  m o­
m entos actuales, ¡c a á n  d ifíc il 
le  e s  a l a rtista  honesto m arcar  
e l centro de g raved ad  d e  s a  
o b ra ! Y  prom ete m á s , en

a  íe m
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dad, quien busca con nobles 
propósitos, que aquel que se  
reposa en un camino gastado, 
a  sabiendas de que está gas­
tado.

En este movimiento pendu­
lar de Alzaga. de la extrema 
izquierda a la extrema derecha, 
aún no ha alcanzado su punto 
vital. Creem os-que lo-> alcanza­
rá. Prueba de ello es este bo­
ceto que denuncia reales virtu­
des de m ural: Composición or­
denada, aunque pobre, entona­
ción rica, sin dislocaciones, y  
ritmos claros en las masas co­
loreadas. -Sufre, como dijimos, 
de la sequedad def dibujo aca­
démico y de una pueril inge­
nuidad en la interpretación de 
la vida del puerto, que empo­
brece su realización plástica. 
El detalle, de factura fina, no 
responde ni al tem a ni a  su 
destino. No es un rudo obrero  
aquella plácida figura luciendo 
su mórbido cuerpo de efebo co­
mo un San Sebastián del Re-

dulzonería. con. un  exceso de 
azules y  v io letas; pero e l con­
junto se defiende bien por la  
opulencia del dibujo, bien adap­
tado a  su destinó. -

Con nn aporte interesante, 
donde se siente la  presencia de  
las m odernas tendencias, in d i- 
quemo a  H alty  y  V érd íe r en n n  
fe liz  boceto, 'y a  Saint Rom ain  
en otro. - H a lty  y  V erd ier re a ­
lizan  una agrupación barro ­
ca, dem asiado cerebral y  re ­
buscada, donde en colores ba ­
jos, pero de  gran  suntuosidad, 
se entrelazan los -elem entos 
adictos a l puerto. Saint R o­
m ain, con un dibujo m ás so ­
brio, p lantea un enorm e N ep - 
tuno, de  una coloración b a ja  y  
terroza que no se adapta pa­
ra  el m aro.

Otros traba jes han denun­
ciado vivos esfuerzos, dignos 
de tom arse en cuenta. Am alia  
PoIIeri de  V iana o— ̂ snta una 
composición algo  * —i^isa, pe-

chand, que nos sorprendiera  
cuando el tema de la B ib liote­
ca Nacional, muestra un inex­
plicable decaimiento en compo­
siciones que. han abandonado  
la gracia de sus anteriores ten . 
tativas.

Se han equivocado en  su en­
vío Berdia, el ganador de l a '  
prueba del año anterior con 
un m ural'inexpresivo  y  banal, 
que nada dice en su  expresión  

- temática ni en su lenguaje  plás­
tico ; Zomma Baitler, é l consa­
grado paisajista, reveja igno­
rarlo  todo, acerca de lá  pintu­
ra m ural; y  Andrés Feldm añ; 
el incansable traba jador de los 
Salones, cae en un atroz traba­
jo  de paño Lenci que nadie hu­
biera admitido oriundo de su  
pincel.

E s  ese  un resum en de la  la ­
bo r d e  este aSo. Com o hem os 
reclam ado tantas veces, es fo r­
zoso que estos ensayos alcan ­
cen e l segundo grado  de su  
desarrollo, acercándose a  la  a r­
quitectura. N o  se  d e ten  m an­
tener tem ores n i dudas. Xa. ne­
cesidad crea é l órgano. Y  e l 
clam or de la  pared  p o r la  p re ---------------- ro con finas “t r^ v a iH e s "  de ^  par « u por ia. p re -

nacm nento^y su lenguaje p ías- motivos, y  con un expresivo d e - j s encía de  la  g ran  p lástica  o r- 
tico no está destinado para la j ta lle  en esa fam ilia de ¡nrr.i- naxnental h a rá  su rg ir lo  nuevos

artistas con e l dom inio tdeni-rudeza del muro. j gran tes vascos; V ieytes, en un
Mencionarem os después otros j boceto que peca de aparatosi- 

trabajos. E l de H um berto F ran - j dad y  amaneramiento, ha re a -  
gella  donde en un v ivo  d ina- j lirado un meritorio ensayo den-, 
mismo de rodos los elem entos» tro de la escala de sus expe -j 
portuarios se enriquece su b o -1 riendas- de pintor. W ¡H y  M ar-i

co y  la  fan tasía  desp ierta  pa­
r a  con jugar sus sueños p lásti­
cos con la  seren idad  ^
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